
 
SEXO, EL POR QUÉ Y RAZÓN DE SER 
 
Para hacer comprensible esta reflexión debo hacer que quien la lea comprenda una palabra: 
HOMBRE. 
Bíblicamente se define según GENESIS “Dios creó al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo 
creó, macho y hembra los creó” (Gn. 1, 22) 
Según la RAE define así: Hombre ser animado, varón o mujer. 
Toda creatura fue dotada de sexo, desde el minúsculo insecto al mayor animal, la ballena 
(hoy), las plantas se reproducen de manera especial por la polinización y otras muchas 
maneras, pero el ser humano fue creado concientizado y sexuado, único ser de la creación, 
dado que es su creación a imagen de quien lo creo: Dios. 
 
Siglo veintiuno, hoy el hombre cree en sí mismo, particularmente sobre el sexo y sus 
inclinaciones, desdeñando los peligros que generan esas inclinaciones y desafiando la voluntad 
del Creador (sin que lo sea, es necesario decirlo así) ya que la creencia del hombre hoy es 
volátil y se inclina muy fácilmente, cual péndulo de reloj. 
Los animales por ser solo sexuados, buscan la procreación según el ciclo que les compete, 
según la especie de que se trate, ellos no buscan procrear fuera de su especie, eso es anormal. 
Aves, animales terrestres y acuáticos respetando su origen procrean y mantiene sana la 
especie. 
 
El hombre confundiendo su especie, rechazando la conciencia y utilizando su sabiduría, 
produjo y produce desviaciones sexuales, ello lo hace desafiando la ley natural del Creador. 
El sexo como se sabe le fue dado al Hombre, para procrearse, más no para placer o satisfacción 
sexual, lo cual puede presentarse instintivamente como buena, más los efectos que produce la 
promiscuidad entre el varón y la mujer, terminan engendrando hijos, que después ellos 
engendran otros en vientres de medios hermanos, sin saberlo, ello degenera la ley de 
consanguinidad, provocando desde malformaciones  genéticas, hasta desviaciones biológicas 
que hacen que persona de sexo varón deseen ser mujer y viceversa.  
El Hombre no comprendió, menos acepto el mandato de Dios, que un varón y una mujer se 
unan en matrimonio, se amen, se respeten y así poder concebir en ese matrimonio los hijos de 
su propia sangre, ellos serán el futuro de sus raíces. 
Hoy el hombre, solo por el placer que produce el acto sexual, (coito) deja de lado toda 
promesa a Dios y a sus conyugues, buscando el placer sexual (de la carne) con cualquier otra 
persona que les atraiga, por su fisonomía, o porque de allí obtendrá dinero vendiendo su 
cuerpo y su dignidad, engendrando hijos de diferentes padres que luego la vida pudiendo (y lo 
hace) los una y entre ellos, sin que los sepan, se produce una nueva criatura del hombre, 
producida por la infidelidad, el placer y lo peor por prostitución. 
 
Aquí debe hacer un alto…, no creo que se haya leído todo, pero sería hermoso que alguien que 
hiciera, respondiera que está mal de lo escrito. 
Porque quiero hacer ahora reflexionar de esta manera: 
“Si el hombre usara el sexo tan solo como le fue dado para procrear, no existiría tratas de 
blancas, feticidios, feminicidios, y de existir podría ser corregido, más cuando el mal 
engendrado por el maligno, se ha enquistado en una sociedad al borde el colapso  moral, no 
acepta esa realidad, contra ello no se puede luchar.” 
Mis palabras no serán tenidas en cuenta para un cambio, pero las dejó escritas para el futuro, 
quizás él razón me dé. 
Perdón por ellas (mis palabras) y de estás, Dios creo al hombre para procreación de su 
CREATURA no que el acto sexual sea parte de su vida solo por el placer que ese acto genera, no 
pidan a Dios aquello que luego no podrán cumplir. 



-¿Quién soy yo para escribir esto?  
-¡No lo sé, pero a mí mente llegaron estas palabras que transcribo, Él lo sabe, pregúntenle…!            
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